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Summary: Tras haber vencido a la Muerte Verde junto con sus nuevos 
amigos. Hipo pensaba que por fin llegaba la paz para Á©1 cuando 
llegan las vacaciones de Navidad. Sin embargo, sus planes se tuercen 
cuando Á©1 y sus compaÁleros se quedan encerrados en el colegio con 
BocÁ 1 * 3 n como Á°nico adulto "responsable". Mientras, Desdentado y los 
otros dragones irÁ¡n por sus jinetes para traerlos de 
vuelta . 


1. Á ¡ Encerrados ! 

**Tras haber finalizado de subir "Monstruos" y por la Á©poca en la 
que estamos, decidÁ- subir este especial de Navidad. La historia 
transcurre en el mismo mundo que "Monstruos". Á¡Feliz Navidad y 
prÁ 3 spero AÁ±o Nuevo! :)** 

HIPO POV: 

La nieve habÁ-a caÁ-do en todas partes de Mema; toda la isla fue 
cubierta por una manta blanca de nieve, en donde los niÁlos 
disfrutaban jugando con bolitas de nieves y haciendo muÁlecos mal 
formados. Era 22 de diciembre, Á°ltimo dÁ-a de clases, que vino 
acompaÁlado la noche anterior por una tormenta de nieve que enterrÁ 3 
la isla. Por esa razÁ 3 n, los colegios habÁ-a sido suspendidos. En 
Mema solo habÁ-a dos colegios, por falta de suficiente poblaciÁ 3 n 
infantil, no Á©ramos una isla tan grande. Sin embargo, mi colegio no 
siguiÁ 3 la normativa. El Jefe de Estudios de la secundaria obligÁ 3 a 
que hubiera clases para todos. MohosoáC ¡ Ese era su nombre, un nombre 
que ahora todos odiÁ¡ barrios mÁ¡s por habernos arrebatado un dÁ-a mÁ¡s 
de vacaciones de Navidad. AÁ°n asÁ-, nadie le hizo caso. Solo fuimos 
cuatro gatos de sexto, ya que la secundaria se habÁ-a puesto de 
acuerdo para darle plantÁ 3 n al idiota de Mohoso, y los mÁ¡s pequeÁios 
no fueron por sus padres. Solo mi curso fue suficientemente idiota y 
cobarde para ir. Aunque, Á¿quiÁ©n soy yo para criticar? Esa fue la 
razÁ 3 n por la que estaba ahÁ- . 



El aula estaba totalmente vacA-a. Solo estaba mi grupo y cuatro 
personas mÁ¡s que no nos hacÁ-an caso, se habÁ-an quedado dormidos 
encima del pupitreá€ ¡ BocÁ 3 n, conserje del colegio y mi "tÁ-o" nos 
estaba vigilando, ya que hasta los profesores habÁ-an hecho pellas 
hoy. Estaba dÁ¡ndonos la espalda, mirando al reloj, mÁ¡s desesperado 
que nosotros mismos por que esta tortura sin sentido acabara de una 
vez. Yo mientras me entretenÁ-a dibujando machangos sin sentido en un 
folio en blanco de mi libreta. Astrid se estaba acercando a mÁ-, 
curiosa, cuando un estruendo sonÁ 3 afuera. Todos miramos por la 
ventana, ensimismados, comprobando que la tormenta de nieve habÁ-a 
comenzado otra vez. 

á€"Este aÁ±o el invierno ha venido fuerte. á€" ComentÁ 3 atemorizado 
Patapez . 

á€"Y nosotros aquÁ- perdiendo el tiempo. á€" RefunfuÁiÁ 3 Mocoso, 
destrozando una goma vieja entre sus dedos para pasar el 
rato . 

á€"Dentro de diez minutos soloá€ ¡ á€" SusurrÁ 3 BocÁ 3 n mÁ¡s para sÁ- 
que para nosotros. Yo suspirÁ© y seguÁ- con mi dibujo. 

DESDENTADO POV: 

Me quedÁ© mirando por la ventana cÁ 3 mo la nieve caÁ-a sin cesar. Era 
el primer invierno que pasarÁ-a junto a Hipo, mi niÁ±o humano. Hace 
solos dos meses y algo, todo habÁ-a terminadoáC ¡ 0 comenzado, segÁ°n 
se mire. A mÁ- me gustaba verlo mÁ¡s como un nuevo comienzo. TambiÁ©n 
iba a ser la primera Navidad de mi vida. Hipo me explicÁ 3 que, aunque 
en sÁ- fuera una celebraciÁ 3 n cristiana, no tenÁ-a por quÁ© ser 
religiosa en su totalidad. Sencillamente me dijo que era una Á©poca 
de aÁ±o en la que los humanos se volvÁ-an mÁ¡s "cariÁiosos" con sus 
allegados y olvidaban mÁ¡s fÁ¡cilmente las rencillas, una Á©poca de 
uniÁ 3 n. Y yo, curioso, tuve que preguntar. 

á€"_Á¿Y por quÁ© no pueden ser asÁ- todo el tiempo?_ 

á€"_Emá€ ¡ Ni ideaá€ ¡ á€" AdmitiÁ 3 Á©1, encogiÁ©ndose de hombros 
mientras adornaba el gigantesco Á¡rbol que Estoico habÁ-a comprado 
ese mismo dÁ-a._ 

á€"_Entonces , es un poco falso. á€" ComentÁ© yo, arrugando la 
nariz ._ 

á€"_Muchos lo ven asÁ-, á€" Me dio la razÁ 3 n. Luego, aÁiadiÁ 3 : 
á€"Pero yo lo veo como una Á©poca esperanzadora . á€" VirÁ© mi cabeza 
hacia la izquierda, como siempre habÁ-a hecho cuando no comprendÁ-a 
algo. á€"En esta Á©poca los humanos sacan su personalidad mÁ¡s 
humana, por eso me gusta. Para mÁ-, es una demostraciÁ 3 n que no somos 
una causa tan perdida. _ 

Y me bastÁ 3 con eso y verlo sonreÁ-r. Me levantÁ© de la cunaá€¡ Vale, 
era una manta tirada en el suelo, pero Hipo me habÁ-a dicho que si 
era bueno PapÁ¡ Noel me traerÁ-a una mejor. Yo aceptÁ©, despuÁ©s de 
que me explicara tambiÁ©n quiÁ©n era PapÁ¡ Noel. BajÁ© al salÁ 3 n, en 
donde el padre de Hipo estaba acurrucado en el sillÁ 3 n viendo la 
tele. Me alonguÁ© para ver mejor y vi que era una telenovelaáC ¡ La 
telenovela a la que BocÁ 3 n estaba enganchado y de la que Estoico 
siempre se burlaba, para ser exactos. El padre de mi amigo estaba 
hecho un ovillo en el sillÁ 3 n, mordiendo nerviosamente un paÁiuelo 



color beige. 

á€"Á¡No, MarÁ-a Encarna, no! Á¡No lo beses, es tu hermano! á€" GritÁ 3 
ensimismado en lo suyo, soltando el paÁluelo y encogiÁ©ndose mÁ¡s 
bajo el nÁ 3 rdico. Yo gruÁlÁ- un poco para darme notar. Átsl 
rÁ¡pidamente cambiÁ 3 el canal. á€"Emá€ ¡ No lo estaba viendo, solo 
encendÁ- la tele y ya estaba puesto este canal. Este BocÁ 3 ná€¡ á€" 
DisimulÁ 3 Á©1, buscando canales como un loco, finalmente, lo parÁ 3 en 
las noticias. 

ObservÁ© la pantalla: era igual a lo que estaba viendo por la ventana 
de Hipo, una gran montaÁla de nieve cubriendo Mema. La reportera 
decÁ-a no-sÁ©-quÁ©-cosa de que la cosa empeorarÁ-a y que lo mejor era 
no salir de casa este dÁ-a. Yo arruguÁ© el hocico preocupado. Espero 
que a Hipo no le pase nadaá€ ¡ 

HIPO POV: 

El timbre sonÁ 3 y mis compaÁleros y yo saltamos de nuestros asientos, 
aunque el mÁ¡s entusiasmado era BocÁ 3 n, que tirÁ 3 la silla en el acto 
y saliÁ 3 corriendo hacia la puerta. Yo sonreÁ- ante su energÁ-a. Ese 
BocÁ 3 n estaba hecho un loquilloá€¡ 

LleguÁ© junto con los demÁ¡s a su lado, mientras sacaba las llaves 
nerviosamente, refunfuÁlando maldiciones a todo lo habido y por 
haber. SonriÁ 3 de oreja a oreja al encontrar la llave 
correspondiente. Llave y cerradura se juntaron, abriendo la puerta. 

Ya me estaba imaginando en mi silloncito, comiendo chocolate, con 
Desdentado dÁ¡ndome calorcito, mi padre gritÁ¡ndolo a BocÁ 3 n que 
quitara "SÁ¡lvame" y Á©ste ensimismado en lo que se gritaban los 
colaboradores de la pantalla. Pero salÁ- de mi ensoÁ±aciÁ 3 n cuando 
BocÁ 3 n fue empujado por una montaÁla de nieve que tapaba la salida al 
exterior. Mis compaÁleros y yo ignoramos al pobre BocÁ 3 n, que saliÁ 3 
solo como pudo de debajo de la nieve, y miramos al frente. 

á€"La puerta estÁ¡ tapada por nieveá€ ¡ á€" Astrid fue la Á°nica que 
se atreviÁ 3 a hablar. 

á€"Á¡Estamos encerrados en el colé! á€" GritÁ 3 Patapez, presa del 
pÁ ¡nico. 

á€"Á ¡ N000000000000000000 ! á€" Gritamos todos asustados. 

á€"Á¡Estamos encerrados en el coleá€ ¡ en vacaciones de Navidad! á€" 
AÁladiÁ 3 mÁ¡s asustada aÁ°n Brusca, llevÁ¡ndose las manos a la 
cabeza . 

á€"Á ¡ N00000000000000000000000000000 ! á€" Gritamos mÁ¡s desesperados, 
lanzando hasta las cosas que tenÁ-amos sujetas al 
suelo . 

á€"Tranquilos , chicos, haremos tiempo viendo los DVD que vi guardados 
en la sala de audiovisuales. á€" IntentÁ 3 calmarnos BocÁ 3 n (y a Á©1 
mismo debo admitir) . 

á€"Á¡Son todo documentales de Historia y Naturaleza! á€" ExplicÁ 3 
pÁ¡lido Mocoso. 

á€"Á ¡ N000000000000000000000000000000000 ! a€" Volvimos a gritar, y 
esta vez, BocÁ 3 n se nos uniÁ 3 . 



2. El cuento de Navidad jamÁ¡s contado 
**Parte 2: "El cuento de Navidad jamÁ¡s contado"** 

HIPO POV: 

En mitad del pasillo, todo el mundo empezÁ 3 a gritar desesperado. 
Chusco estaba al borde del llanto al saber que tendrÁ-a que pasar las 
Navidades encerrado en el colegio, el Á°ltimo lugar en el que querÁ-a 
verse; Brusca, sin embargo, estaba gritÁ¡ndole como una loca que 
parara con su tonto llanto; Astrid trataba de calmarla gritÁ¡ndole 
aÁ°n mÁ¡s, provocando una pelea entre las dos grandes amigas; Mocoso 
sencillamente lanzaba maldiciones al aire y acusaba a Patapez por 
haberle convencido de venir por ser lo "correcto"; BocÁ 3 n, por su 
parte, empezÁ 3 a escarbar en la nieve, pero se rindiÁ 3 al encontrarla 
helada y a sabiendas de que esto daÁ±arÁ-a sus manos. Los tres chicos 
restantes que habÁ-an venido hoy tambiÁ©n solo se quejaban gritando y 
al borde de un ataque de pÁ¡nico. Eran una chica de cabello rubio 
como el sol, corto como el de un chico, aunque sus facciones notaban 
con claridad que era una hermosa chiquita de ojos celestes; vestÁ-a 
siempre con un camisa blanca que se tapaba por un vestido de asillas 
y largo hasta los tobillos de color verde, su nombre era Madellaine y 
era la chica mÁ¡s buena que nunca conocÁ-; por otro lado estaba un 
chiquillo escuchimizado de cabello rubio tambiÁ©n, ojos marrones y 
tez algo mÁ¡s morena que los demÁ¡s, vestido siempre por su simple 
camisa roja y sus pantalones marrones a juego con sus ojos, de nombre 
Arturo; y, por Á°ltimo, se encontraba el mÁ¡s pillo de la clase, 
Eugene, de cabellera negra, buen porte y ojos marrÁ 3 n claro, que se 
dedicaba a calmar a los otros. 

Yo lancÁ© un profundo suspiro y coloquÁ© al lado de la nieve que 
atoraba la puerta para pasar a dar un par de palmadas que acabaron 
llamando la atenciÁ 3 n a todo el mundo. 

á€"Chicos, no debe cundir el pÁ¡nico. á€" ExpliquÁ© intentando 
mantener la calma. Cuando notÁ© que Mocoso estaba abriendo la boca 
para insultarme, aÁladÁ-: á€"No nos quedaremos encerrados todas las 
vacaciones, seguro que vendrÁ¡n a buscarnos. Nuestros padres no se 
quedarÁ¡n de brazos cruzados. 

Y todos se lograron calmar un poquito ante mi afirmaciÁ 3 n. Yo 
tambiÁ©n, debo admitir. Aunque mÁ¡s que en mi padre, confiaba en 
Desdentado, Á©1 vendrÁ-a a por mÁ- sin importar la nieve, la lluvia o 
lo que fuera. Yo solo esperarÁ-a por Á©1 . Pero mientras tanto, debÁ-a 
ayudar a mis amigos creando un entretenimiento para nuestras 
mentes . 

á€"Á¿Alguien tiene alguna idea mejor para pasar el rato que ver 
vÁ-deos de Historia y Naturaleza? á€" PreguntÁ© para ser 
ayudado . 

á€"Mmm, Á¿por quÁ© no contamos cuentos? á€" Propuso tÁ-mida 
Madellaine. á€"Siempre es una buena manera de pasar el 
rato . 


á€"Á¡Gran idea, Madellaine! á€" La felicitÁ© provocando un sonrojo de 
su parte. á€"Á¿Y bien? Á¿QuiÁ©n sabe alguna historia? á€" Eugene 
levantÁ 3 la mano. á€"Que sea apta para todos los pÁ°blicos. á€" Le 



advertA- y volviA 3 a bajar su mano. 

á€"Á¡Yo sÁ©, yo sÁ©! á€" SaltÁ 3 de pronto BocÁ 3 n, entusiasmado como 
un niÁ±o pequeÁ±o. 

á€"Em. . . Bien, BocÁ 3 n, Á¿de quÁ© se trata? á€" PreguntÁ© algo 
temeroso . 

á€"Primero creemos ambiente. á€" PuntualizÁ 3 con una sonrisa 
serena . 

Nos llevÁ 3 a todos al gimnasio, donde nos sentamos agrupados con Á©1 
delante de nosotros, sentado en una de las sillas de los profesores 
que robÁ 3 de mi clase. Se sentÁ 3 cÁ 3 modamente mientras carraspea y 
frotaba sus manos. 

á€"Bien, niÁ±os, el cuento que voy a contarles posee una enseÁfanza 
muy bonitaáC ¡ á€" ComenzÁ 3 diciendo, soÁfador. 

á€"Á¿EnseÁ±anza? á€" Dijo de pronto Brusca. á€"Á¿Signif ica que vamos 
a tener que pensar? 

á€"Á¿En esta vida? á€" AÁfadiÁ 3 Chusco. 

á€"Vamos, serÁ¡ divertido. Á¡ Quien lo adivine, gana! á€" Propuso 
Patapez . 


á€"Á¿El quÁ© gana? á€" PreguntÁ 3 Eugene con una ceja 
levantada . 

á€"Puesá€ ¡ Emá€ ¡ 

á€"Á¡Nadie gana nada! á€" GritÁ 3 de pronto BocÁ 3 n, haciendo que casi 
tocara el techo de un salto por el susto. á€"Esto es solo para 
hacerles reflexionar de la vida. á€" AÁfadiÁ 3 algo serio. Luego, 
carraspeÁ 3 y comenzÁ 3 a narrar: á€"Á!;rase una vezá€¡ 

á€"Á¿HabrÁ¡ princesas y unicornios? á€" PreguntÁ 3 de pronto Astrid, 
arrugando la nariz. á€"Porque tiro de puerta y me voy. 

á€"No, no hay ni princesas ni unicornios. á€" RespondiÁ 3 bastante 
molesto BocÁ 3 n. AclarÁ 3 de nuevo su garganta y repitiÁ 3 : á€"Ássrase 
una vez, hace mucho tiempoá€¡ 

á€"Á¿CuÁ¡nto tiempo? á€" InquiriÁ 3 curioso Mocoso. 

á€"Á¡Mucho! á€" BocÁ 3 n comenzaba a perder la paciencia. 

á€"Pero cuÁ¡nto. á€" InsistiÁ 3 mi pesado amigo. 

á€"Yo quÁ© sÁ©, como hace dos siglos o algoáC ¡ á€" RespondiÁ 3 
confundido BocÁ 3 n. á€"Á¡Eso no importa! 

á€"Es que asÁ- me imagino fÁ¡cil el ambiente. 

á€"Á¿QuÁ© te vas a imaginar tÁ° si suspendiste Historia? á€" Le 
recordÁ 3 Astrid, con media sonrisa burlona. 

á€"Á¡Porque la seÁforita Ana es unaá€ ¡ ! á€" El insulto de Mocoso fue 
interrumpido por BocÁ 3 n. 



á€"Á¡La seÁ±orita Ana es la persona mÁ¡s bella por dentro y por fuera 
que has tenido nunca el placer de conocer! á€" Le recriminÁ 3 . á€"A 
ver, empecemosá€ ¡ _Otra _vezá€¡ 

á€"Á¿Puedo ir al baÁlo? á€" PreguntÁ 3 de pronto Patapez, elevando su 
mano . 

á€"NO. á€" SentenciÁ 3 enf adadÁ-simo mi tÁ-o. 

á€"Peroá€ ¡ El rÁ-o ha de ser libreá€¡ á€" ComentÁ 3 con tono 
triste . 

á€"Aaaahá€ ¡ á€" SuspirÁ 3 mi tÁ-o, frotÁ¡ndose la frente. á€"Vale, 
ve . 

á€"Yo tambiÁOn tengo ganas. á€" AdmitiÁ 3 Brusca, 
levantÁ ¡ ndose . 

á€"Á¡A ti no te he dado permiso! 

á€"Á¿Y cuÁ¡l es la alternativa? Á¿Mear el suelo? á€" Dijo sarcÁ¡stica 
y burlona, saliendo del gimnasio. 

á€"NiÁ±os delá€ ¡ á€" RefunfuÁlÁ 3 mi tÁ-o. 

á€"Emá€ ¡ Yo tambiÁOn he de irá€¡ á€" Dijo de pronto Arturo, 
levantÁ ¡ ndose mÁ¡s vergonzoso. 

á€"á€ ¡ LÁ¡rguense todos al baÁ±oá€ ¡ á€" Dijo mi tÁ-o 
sarcÁ ¡ sticamente, pero nosotros nos lo tomamos en serio y fuimos 
corriendo al baÁlo, apurados. á€"Malditos niÁ±osá€ ¡ á€" Le oÁ-r 
maldecir cuando salÁ-. 

Una vez todos acabamos, volvimos juntos al gimnasio, ya que nos daba 
miedo ir en plan cuentagotas y que BocÁ 3 n pudiera perder su paciencia 
por completo. Eugene iba al frente y cuando abriÁ 3 la puerta todos 
vimos a BocÁ 3 n sentado en la silla mirando al infinito. Supuse que 
estaba pensando en distintas formas de asesinatos que parecen 
accidentesá€ ¡ Nos fuimos sentando lentamente y BocÁ 3 n nos mirÁ 3 a 
todos. Luego, suspirÁ 3 y se acomodÁ 3 en su silla. 

á€"Bien, como iba diciendoá€ ¡ Ásarase una vezá€¡ á€" ComenzÁ 3 a decir 
con voz de cuentacuentos . 

á€"Á¿Es una historia triste o bonita? á€" PreguntÁ 3 de pronto 
Madellaine . 

á€"Á¿Y eso quÁ© importa? á€" PreguntÁ 3 Mocoso. 

á€"Es que si es triste yo me pongo muy sensible. á€" 

AdmitiÁ 3 . 

á€"Pues si ves algo que te incomode, salte fuera. 

á€"No me da la gana de irme solo por ser un poco mÁ¡s sensible que el 
resto. á€" Se quejÁ 3 poniendo los brazos en forma de jarra. 

á€"TÁ-a, no me toques las narices en NavidadáC ¡ á€" Le dijo 
maleducadamente Mocoso. 



á€"Á¡NiÁ±o, baja el labio! á€" Le reprendiÁ 3 Astrid, roja de 
furia . 

á€"Á¿HabrÁ¡ sangre? á€" PreguntÁ 3 de pronto Eugene . á€"Ninguna 
historia es buena sin sangre. 

á€"Á¡Por favor, violencia no! á€" Dijo Patapez. 
á€"Á ¡ Violencia, sÁ- ! á€" Dijeron a coro los gemelos. 

Comenzaron a pelearse por lo que era mejor que tuviese una historia y 
lo que no, mientras yo miraba temeroso a BocÁ 3 n, que se quedÁ 3 
callado mirando el escÁ¡ndalo sin sentido y lo notÁ© apretar la 
quejada y ponerse rojo. 

á€"Á ¡ SILEEEEEEEEEEENCIOOOOOOOOOOOO ! a€" GritÁ 3 de pronto, dejÁ¡ndose 
los pulmones y provocando un temblique general. á€"Á¡ Quiero que se 
callen y escuchen! á€" SiguiÁ 3 gritando mientras nos seÁialaba. 
á€"Á¡Juro por Dios que los amordazo! á€"AmenazÁ 3 mirÁ¡ndonos 
severamente . 

á€"Nooo, ya nos portamos bien, en serio. á€" Dijimos a coro, temiendo 
lo peor. 

á€"Bien. á€" Una sonrisa de sat isf acciÁ 3 n adornÁ 3 su cara. á€"Ásarase 
una vez, hace tiempo, no sÁ© si hace cuatro siglos o tres o dos o 
unoá€ ¡ á€" ComentÁ 3 mirando a Mocoso. á€"En un lugar sin princesas ni 
unicornios, á€" AÁiadiÁ 3 mirando a Astrid. á€"sucediÁ 3 una historia, 
sin sangre ni violencia y tampoco muy triste. á€" AÁiadiÁ 3 mirando al 
Eugene y Madellaine, que se mostraron defraudado y aliviada 
respectivamente. á€"VivÁ-a un hombre muy avaro queá€ ¡ 

á€"Á¿No serÁ¡ "Cuento de Navidad"? á€" PreguntÁ© de pronto 
yo . 


a€"a€¡ SÁ- . 


á€"Ese cuento ya lo tenemos mÁ¡s visto. á€" Dijo desilusionada 
Astrid . 


á€"Lo dan todas las Navidades por la tele. á€" AÁiadiÁ 3 
Patapez . 

á€"Y una versiÁ 3 n nueva todos los aÁios que cada vez tiene peor 
calidad. á€" ComentÁ 3 Eugene. 

Todos empezamos a comentar en contra del cuento, mientras BocÁ 3 n 
frunciÁ 3 el ceÁio. 

á€"NiÁios, da igual cuÁ¡ntas veces se cuente un cuento, Á¡estÁ¡n para 
eso! á€" SeÁialÁ 3 bastante molesto. 

á€"Ya, Á¿pero tantas veces? á€" PreguntÁ 3 aburrida 
Brusca . 

á€"Á¿Quieres sentarte tÁ° aquÁ- y contar una mejor? á€" La retÁ 3 
BocÁ 3 n . 

á€"Á¡Pues sÁ- ! á€" AceptÁ 3 gustosa Brusca. 



á€"Á¡Pues te fastidias, que estaba yo antes! á€" RugiÁ 3 BocÁ 3 n como 
un niÁ±o chico. 

á€"Á¡Eso no es justo! á€" PuntualizÁ 3 Astrid. 

á€"Si no les gusta, haber nacido antes. á€" RebatiÁ 3 infantilmente 
BocÁ 3 n. á€"AquÁ- el adulto soy yo. 

á€"De aÁ±os vividos, no de mente. á€" ComentÁ© yo, 
riendo . 

á€"Á¿Saben quÁ©? Que a la porra. á€" FinalizÁ 3 Á©1, levantÁ ¡ ndose de 
la silla y saliendo del gimnasio. á€"AquÁ- uno intenta tener 
espÁ-ritu navideÁfo y enseÁfar una bonita moraleja de cÁ 3 mo debe ser 
el mundo, y unos niÁfatos que se creen mejores que tÁ° solo porque 
ven las cosas antes que nadie en Internet te destrozan lo poco que te 
queda de inocencia infantil. 

Y con eso cerrÁ 3 la puerta y nos dejÁ 3 solos. Nos miramos por un 
momento, sin saber quÁ© decir o hacer. 

á€"Á¿Y cÁ 3 mo acaba el cuento? á€" PreguntÁ 3 de pronto 
Madellaine . 

á€"No sÁ©. á€" Respondimos todos a la vez. 


3. Patrulla de rescate (de dragones) 

**Antes que nada, siento la tardanza, Á°ltimamente entre que no 
tenÁ-a inspiraciÁ 3 n y los estudios no he podido escribir ni una coma. 
Siento si es muy corto, pero menos es nada. En cuanto a "Invisible", 
el siguiente capÁ-tulo estÁ¡ escrito a medias, tengo que ver cÁ 3 mo lo 
continÁ°o. Disfruten ; ) ** 

~k ~k ~k 


><p>Navidades encerradosá€ ¡ - Parte 3<p> 

DESDENTADO POV: 

DecidÁ- irme a dormir a mi esquina para dejar a Estoico ver la 
telenovela en paz sin que se sintiera avergonzado. No comprendÁ-a por 
quÁ© se tenÁ-a que sentir avergonzado de que le gustara algoá€ ¡ 

Á¡QuÁ© extraÁfos son los humanos! En fin, no me volvÁ- a despertar 
hasta que un gran griterÁ-o se oyÁ 3 afuera de la casa. SalÁ- 
corriendo hacia la entrada. La puerta estaba entreabierta, por lo que 
el salÁ 3 n estaba bastante frÁ-o y el fuego de la chimenea se habÁ-a 
apagado a causa del viento. Delante de la puerta se encontraba la 
gran figura de Estoico, que intentaba calmar a una muchedumbre 
alocada . 

á€"Á¡Por favor, tenemos que mantener la calma! á€"decÁ-a sin parar el 
padre de mi amigo. 

á€"Á¿Á¡La calma!? Á¡Nuestros hijos estÁ¡n encerrados en el colegio! 
á€"gritÁ 3 al borde de un ataque de nervios una mujer horonda de 
cabello rubio, sujeto por una cola de caballo alta; sus ojos azules 
brillaban de impotencia y rabia ante la situaciÁ 3 n. Yo, enseguida, me 



puse alerta al escuchar la noticia. 


á€"Elli, nuestros hijos estÁ¡n bien. BocÁ 3 n estÁ¡ con ellos 
á€"tranquilizÁ 3 Estoico, aunque supe ver que no confiaba ni Á©1 en su 
amigo . 

á€"Á¡Todo por ese _jefucho_ del tres al cuarto! á€"volviÁ 3 a quejarse 
Ellisif, la madre de AstridáC". Á¡Como lo pilleá€¡ ! 

á€"Eso ahora no vale de nada, Elli á€"asegurÁ 3 Estoico, sacando su 
mÁ 3 vil de la chaquetaá€". Llamaremos a los bomberos, a la policÁ-a, y 
que se movilicen para sacarlos. 

Ellisif se dio por satisfecha con esa alternativa, pero yo no. 
Enseguida corrÁ- en busca de mis amigos dragones para informarlos. 
Estaban todos reunidos en el jardÁ-n de la casa de los gemelos, con 
semblantes preocupados por su atrapados dueÁlos. 

á€"Á ¡ Desdentado ! á€"Tormenta fue la primera en verme llegar y 
saludarmeá€" . Estaba a punto de irte a buscar á€"inf ormÁ 3 á€" . Á¿Sabes 
lo deá€ ¡ ? 

á€"SÁ-, por eso lo estaba buscando. 

á€"Á¿QuÁ© haremos? á€"preguntÁ 3 preocupadÁ-sima Barrilete. 
á€"Ir a buscarlos á€"dije tajante. 

á€"No creo que a los humanos les haga mucha graciaá€ ¡ á€"comentÁ 3 
Eructo, bastante desconfiado. 

á€"Á ¡ ME DA IGUAL QUE LA SEA 'ORA SE HAYA CAÁ* DO AL RÁ*0 HELADO! 
á€"gritÁ 3 la rota voz de Ellisif por el mÁ 3 vil de Estoico. Su voz 
resonÁ 3 por toda Memaa€" . Á¡MI HIJA ESTÁ* ENCERRADA CON UN CONSERJE 
INÁsTIL! 


á€"Elli, por favorá€ ¡ á€"tratÁ 3 de calmarla Estoico, pero solo logrÁ 3 
ser otra vÁ-ctima de su enfado razonable. 

á€"Á ¡ NI "ELLI" NI "ELLO", ESTOICO! Á ¡ COMO NO VAYAN A POR MI HIJA, 

JURO QUE IRÁs-o PERSONALMENTE ! 

Á¿CuÁ¡ntas personas son necesarias para calmar a una Ellisif 
enfadada? De momento, seis y contando. Nosotros nos quedamos mirando 
la escena en silencio, hasta que yo volvÁ- a hablar. 

á€"Dudo que los humanos tengan algo que objetar por hacer algo que 
ellos no estÁ¡n capacitados. 

á€"Á¿En quÁ© estÁ¡s pensando? á€"preguntÁ 3 curioso 
Garfios . 

á€"Podemos volar, no serÁ¡ difÁ-cil encontrar la escuela en el aire 
á€"expliquÁ© yo, omitiendo el vergonzoso hecho de que me habÁ-a 
olvidado dÁ 3 nde quedaba el colegioá€", despuÁ©s podremos ver quÁ© 
hacer para ayudarlos. 

á€"Creo que tardaremos menos que ningÁ°n humano á€"admitiÁ 3 Tormenta, 
satisfecha . 



á€"Bien, aunque debo admitir que empezaba a gustarme el hecho de 
haberme ganado una habitaciÁ 3 n á€"comentÁ 3 Eructo. 

á€"Ni en broma los seÁiores papÁ¡ y mamÁ¡ te iba a dejar quedarte con 
ese cuarto á€"le contradijo VÁ 3 mito. 

á€"Solo hubiese necesitado un poquitÁ-n de tiempoá€¡ 

á€"Bien, vayamos á€"anunciÁ© yo, extendiendo ambas alas; los demÁ¡s 
me imitaron. 

Emprendimos el vuelo a la vez y yo me puse al frente, mirando hacia 
abajo. ObservÁ© cÁ 3 mo Ellisif ponÁ-a una pose ninja para luchar 
contra aquellos que querÁ-an impedirle ir en busca de su hija. Tan 
absorto en sus asuntos estaba que ni siquiera oÁ- a Tormenta 
llamarme, ni vi las nubes negras juntarse en el cielo. Solo lo hice 
cuando empecÁ© a notar un fortÁ-simo viento que nos impedÁ-a volar. 
Por mucho empeÁio que pusiÁ©ramos, el viento nos estaba ganando la 
batalla. No querÁ-a que nadie pudiera hacerse daÁ±o, asÁ- que los 
hice aterrizar. Aun en tierra, pude notarme yendo para atrÁ¡s por la 
fuerza de la naturaleza. 

á€"Á¡No podemos volar! á€"gritÁ 3 asustada Barrilete. 

á€"Á¿Nos lo dices o nos lo cuentas? á€"dijo Garfios con el ceÁ±o 
fruncido . 

á€"Pero podemos caminar á€"aÁ±adÁ- yo, sin importarme la mala 
contestaciÁ 3 n del dragÁ 3 n de MocosoáC". Á¡ Vamos, no podemos estar 
lejos ! 

Inseguros de sÁ- mismos pero confiando en mÁ-, hicieron como dije, y 
todos comenzamos a caminar hacia el frente, guiÁ¡ndonos solo por 
nuestro instinto y olfato. _EspÁ©rame, Hipo, te encontrarÁ©._ 


4 . La Reina Pata 

* *Navidadesá€ ¡ encerrados á€" Parte 4** 

á€"Á¡Me muero de hambre! á€"gritÁ 3 Chusco agarrÁ¡ndose la tripa entre 
sus manos . 

á€"Ya estÁ¡ el bocazasá€ ¡ á€"comentÁ 3 molesta su hermanad©" . Yo 
intentaba no pensar en esoá€ ¡ 

á€"Todos estamos hambrientos. Chusco á€"puntualizÁ 3 Eugene, sentado 
en una silla con las piernas encima del pupitre. 

HabÁ-amos vuelto a nuestra aula tras el "incidente" del cuento de 
Navidad con BocÁ 3 n, del cual ya habÁ-amos perdido su rastro. Astrid 
propuso jugar al Pictionary, y todos aceptamos para no llevarle la 
contraria y que se enfadara y por que no tenÁ-amos otra cosa mejor 
que hacer aparte de dormir, lo cual parecÁ-a un gran plan viendo el 
panorama. Tras formas los equipos por sorteo, Astrid acabÁ 3 de 
compaÁiera con Mocoso, y enseguida se arrepintiÁ 3 de haber propuesto 
el juego. 

Cuando le tocÁ 3 su turno, cogiÁ 3 uno de los papeles que habÁ-amos 
colocado encima de la mesa tras haber apuntado en cada uno un objeto 



para que fuese dibujado. Astrid leyA 3 el papel y sonriA 3 ; supe ver 
que eso significaba que era una fÁ¡cil y que podrÁ-a ganar esta 
partida. Patapez programÁ 3 el cronÁ 3 metro de su reloj de muÁfeca tan 
pronto como mi amiga cogiÁ 3 la tiza y comenzÁ 3 a dibujar. TenÁ-a que 
admitir que Astrid dibujaba bastante bien, hasta que sentÁ-a inferior 
a su lado, aunque nunca lo admitiera en voz alta. Ella dibujaba las 
lÁ-neas con sumo cuidado y, debo admitir, bastante lentitud, teniendo 
en cuenta que el tiempo corrÁ-a en su contra si no lograba terminar a 
tiempo . 


á€"Á¡ Tiempo! á€"avisÁ 3 Patapez parando su cronÁ 3 metro y Astrid se 
detuvo . 

Era la figura de un animal alado, con un pico un poco alargado y una 
colita decorada con plumitas hechas al detalle; a la izquierda del 
animal habÁ-a dibujada una especie de tiara. No comprendÁ- muy bien a 
quÁ© venÁ-a eso, pero buenoá€ ¡ Yo no debÁ-a adivinar, eso era cosa de 
Mocoso. Aunque por cÁ 3 mo balbuceaba, pude ver que Á©1 tampoco tenÁ-a 
ni idea. 


á€"Emá€ ¡ Á¿Un pÁ¡jaro? á€"probÁ 3 . Astrid negÁ 3 con la cabezaáC". 
PueeeeeesáC ¡ A veeeeeráC ¡ Estoá€ ¡ 

Astrid, desesperada, comenzÁ 3 a gesticular exageradamente, moviendo 
sus dos brazos arriba y abajo, como si volara. 

á€"Eh, Á¿un pÁ¡jaro? No, eso ya lo he dichoá€ ¡ Emá€ ¡ 

Astrid lanzÁ 3 un gruÁfido de frustraciÁ 3 n y se pasÁ 3 una mano por la 
cara. RespirÁ 3 un par de veces y volviÁ 3 a hacer ese mismo movimiento 
de brazos, luego decidiÁ 3 probar otra tÁ¡ etica y moviÁ 3 su brazo 
izquierdo "al ritmo de las olas". 

á€"Á¿Algo con agua? á€"dije yo de pronto. Astrid sonriA 3 
feliz . 

á€"Á¿Un pÁ¡jaro marino? á€"preguntÁ 3 mi ignorante amigo. 

á€"Á¿Eso existe? á€"preguntÁ 3 Eugene con los ojos 
entrecerrados . 

á€"Á¿Un pingÁHino, quizÁ¡? á€"Madellaine decidiÁ 3 intentar, pero 
Astrid negÁ 3 con la cabeza. 

á€"Los pingÁHinos no vuelan á€"le explicÁ 3 PatapezáC"; perdieron esa 
capacidad hace aÁ±os, ya que se centraron mÁ¡s en la nataciÁ 3 n y no 
pudieron desarrollar otras facultades, como era volar. 

á€"Entonces, no son aves, Á¿no? 

á€"SÁ-, solo que no vuelan. 

á€"Á¿Y ponen huevos? á€"preguntÁ 3 curioso Arturo. 
á€"Claro, todas las aves ponen huevos. 

á€"Yo creo recordar que habÁ-a un mamÁ-fero que los ponÁ-a tambiÁ©n 
á€"comentÁ 3 Brusca, pensativa. 

á€"SÁ-, el ornitÁ 3 logo á€"respondiÁ 3 Chusco, con aires de 



soberbia . 


á€"Ornitorrinco, encef alograma plano, se llama "ornitorrinco" á€"le 
corrigiÁ 3 frustrado Eugene . 

á€"Á¿Y eso quÁ© es? á€"preguntÁ 3 perdido mi amigo. 

Astrid dio un manotazo en la mesa para llamar de nuevo nuestra 
atenciÁ 3 n. El ruido pareciÁ 3 despertar a Mocoso, que comenzÁ 3 a decir 
cosas sin pensará© ¡ Bueno, pues lo que hace siempre. 

á€"Á¡Oh, oh, ya estÁ¡, un perro nadando! 

á€"Á¿Un perro con pico? á€"seÁ±alÁ© yo, mirÁ¡ndolo con el ceÁ±o 
fruncido . 

á€"Á¡Puesá€¡ Emá€ ¡ Puesá€ ¡ ! Á¡Oh, ya estÁ¡, un pato! á€"Astrid negÁ 3 , 
pero Mocoso siguiÁ 3 á€". Á¡Un patoá€ ¡ Emá€ ¡ El Pato Donald! Á¿No? Á¡E1 
Pato Lucas! á€"Astrid rugiÁ 3 frustrada, llevÁ¡ndose las manos a la 
cabeza . 

á€"Quedan treinta segundos á€"informÁ 3 Patapez, mirando su reloj. 
Astrid, apurada, decidiÁ 3 seÁfalar la tiara. 

á€"Eeeehá€ ¡ Á¡AH, YA SÁss ! á€"Astrid sonriÁ 3 por un momento, pero la 
sonrisa se le borrÁ 3 cuando Mocoso dijo su respuesta finalá€": Á¡La 
reina pata! 

La clase quedÁ 3 en completo silencio. Todos miramos a Mocoso con los 
ojos abiertÁ-simos , solo el pitido del reloj de Patapez nos devolviÁ 3 
a la realidad. Astrid aprovechÁ 3 que ya podÁ-a volver a hablar para 
mandar un fortÁ-simo grito. 

á€"LA PRINCESA CISNE, IDIOTA, Á ¡ LA PRINCESA CISNE! 

á©"Á¿La Princesa Cisne? áC"repitiÁ 3 perdido mi compaÁferoáC" . 

Chiquito nombre mÁ¡s ridÁ-culo. 

á©"Pues anda que la Reina PataáC ¡ áC"comentÁ 3 riendo 
Chusco . 

á©"AdemÁ¡s, que eso son pelÁ-culas Á±oÁ±as de niÁ±as, Á¡ha sido 
injusto, repitamos! áC"se quejÁ 3 Mocoso. 

áC"Eso no vale. Mocoso áC"aclarÁ 3 Madellaine. 

áC"Á¡Pero quÁ© pelÁ-cula Á±oÁ±a de niÁ±as ni quÁ© diantres ! áC"gritÁ 3 
enfurecida AstridáC". Á¡La Princesa Cisne es un personaje del "Lago 
de los Cisnes", un ballet muy conocido! 

á©"Á¿Ballet? Yo no veo ballet, no soy una tÁ-a. 

áC"Lo que eres es un inculto áC"continuÁ 3 Astrid, roja como una 
granaáC" . Á¡Y un machista! 

Estaba a punto de levantarme para parar la pelea entre mis dos 
amigos, cuando la voz de BocÁ 3 n sonÁ 3 desde lejos. 

áC"Á ¡ NiÁfoooos , a comeeeer! 



Y todos salimos corriendo diciendo a coro: "Á¡ Comida, comida, 
comida ! " 


End 
f ile . 


comida. 



